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    LO QUE PUDO SER




    Carlos vivía una mañana complicada a causa del exceso de trabajo. Había trascurrido ya más de un año desde que ocupó el puesto de jefe de un departamento en el que se mezclaban las actividades de investigación científica aplicada con otras rutinarias de tipo estrictamente técnico. Las obligaciones a las que tenía que atender eran, además de muchas y variadas, muy exigentes. Para él, sin embargo, no podía haber en el mundo un puesto de trabajo mejor, pues, con las actividades que debía desarrollar, tenía satisfechas sus principales aspiraciones profesionales.




    Aquella jornada laboral la inició con una reunión en la que participaron todos los titulados superiores que coordinaba, con el fin de intentar terminar cuanto antes la redacción de un protocolo de ensayo que le había mandado elaborar el director del organismo científico en el que se integraba el departamento. El grupo de trabajo terminó de elaborar un texto que dieron por definitivo y, concluida la redacción, Carlos se quedó con el borrador consensuado para repasarlo, corregirlo si era necesario y hacer que la auxiliar administrativa del departamento lo pasara a limpio con la máquina de escribir. Hacer ese trabajo era una labor complicada, pues aún estaba lejos, en el trabajo administrativo, el uso de los ordenares personales que facilitarían en el futuro hasta extremos insospechados esa actividad. A lo máximo que podían aspirar las mecanógrafas en aquellos tiempos era a disponer de una máquina de escribir eléctrica, pero cualquier error mecanográfico exigía la repetición de la correspondiente página y de sus copias, hechas con papel de calco; pues en los documentos con cierta trascendencia no se aceptaban correcciones en aquel organismo, aunque se hicieran con perfección.




    En aquellas fechas, sacar un texto impoluto con las copias correspondientes era una labor prolongada y muy penosa; más aún si, como ocurría en aquel departamento, la auxiliar administrativa tenía poca experiencia y menos habilidad en la tarea de mecanografiar.




    Carlos preveía que su jornada laboral se prolongaría aquel día unas horas más de las reglamentarias si quería disponer del documento en tiempo y forma a primera hora del día siguiente, como le pedía la dirección. Era una situación a la que estaba acostumbrado y la aceptaba sin que le afectara lo más mínimo.




    A pesar de las dificultades que arrastraba aquel puesto de trabajo, Carlos estaba más que satisfecho de ser el responsable del departamento cuando aún no había cumplido los veintiocho años.




    Conseguir aquel destino, como profesional, fue para él un golpe de suerte a su favor. No solo tuvo de su parte la profunda amistad que, desde hacía años, lo unía con el que era entonces el subdirector de aquel organismo, sino que, además, tenía la preparación científico-técnica necesaria, sin olvidar las características humanas requeridas para coordinar un grupo de trabajo complicado, formado especialmente por titulados superiores.




    Carlos tuvo una adolescencia y principio de juventud complicados, con problemas personales de adaptación con la familia y con el entorno sociedad donde le tocó vivir. Inició con mal pie los estudios universitarios, lo que fue el factor definitivo para llegar al extremo de marginarse de su entorno familiar y social por sentirse, a tan corta edad, un fracasado. Pensaba así porque era incapaz de cumplir con los cánones que regían en los ambientes sociales en los que se desarrolló su existencia desde su nacimiento.




    Carlos era consciente de que su familia formaba parte de un sector de la sociedad conservador, clasista y controlador. Vivía en una capital de provincia en la que imperaban círculos de influencia apegados a las tradiciones más rancias, donde el mandato de la Santa Madre Iglesia se mantenía gracias a su control extremo sobre la forma de vivir de las personas. Su familia estaba perfectamente integrada en tales ambientes; de hecho, se situó, durante algún tiempo, entre las más influyentes de la ciudad.




    Carlos logró, entre decepciones y renuncias y con grandes esfuerzos, proseguir con sus estudios académicos hasta conseguir ser titulado superior universitario, tras haber cursado una carrera científica. Ese resultado, además de proporcionarle argumentos para poder superar la sensación de fracasado que le aplastó el ánimo durante años, le abrió el camino para ejercer una actividad profesional que le permitiera tener una vida independiente de la familia y lo más lejos posible de ella, lo que era una necesidad fundamental para él.




    Alcanzó plenamente su objetivo profesional. En consecuencia, también su ánimo se estabilizó en el sosiego cuando consiguió trabajar como jefe de aquel departamento; era el responsable de desarrollar una actividad de experto, lo que superaba todos los objetivos que se había planteado de cara al futuro. Su titulación universitaria era la más adecuada para ocupar aquel puesto de trabajo, pues le había proporcionado unas bases profesionales sólidas para el resto de su vida. Consiguió, además, desempeñar las funciones de las que era responsable con la máxima eficacia, lo que fortaleció en su ánimo la confianza en sí mismo, aunque ya la había recuperado, ampliando así sus perspectivas para vivir con estabilidad.




    Lo más importante para Carlos fue tener conciencia de su situación; reconocer que ocupaba aquel puesto de trabajo era fundamental para reorientar y consolidar su vida con unos fundamentos plenamente positivos.




    Durante el periodo en que vivió la gran crisis de inseguridad y pesimismo, soportó un sufrimiento constante; pero, al lograr superarlo, su carácter se hizo más sólido. Eso sí, aún le quedaban algunas huellas en el ánimo, huellas que nunca desaparecerían por completo porque estuvo obligado a pagar algunos tributos por sus debilidades y dependencias, que llegaron a ser obsesivas.




    Como resultado, se reforzó su determinación de alejarse de los ambientes que tanto lo condicionaban, cosa que llevaba deseando hacer desde que tuvo conciencia plena de cómo era su existencia presente y cómo sería la futura si permanecía en la ciudad donde nació. El comportamiento que mantuvo siempre fue acorde con sus deseos de salir de una realidad que le era contraria.




    El hecho de que el organismo donde se integraba el departamento del que Carlos era responsable estuviera ubicado a más de trescientos kilómetros de la localidad donde había nacido y vivido con su familia hasta entonces era un factor a su favor para romper definitivamente con el pasado ingrato y con sus dependencias. Pudo así arrancar hasta sus raíces vitales más profundas y trasplantarlas a una realidad nueva que, además de complacerle, era una promesa sólida, ahora ya hecha realidad, de permanencia en la estabilidad de cara al futuro.




    La ciudad donde Carlos comenzó a trabajar y reinició su vida tenía el triple de habitantes que la natal. Allí podía vivir, además, despreocupado de su entorno social, pues nadie lo conocía; no tendría que soportar ningún tipo de control social sobre su forma de vivir ni superar las críticas correspondientes si su proceder era inadecuado según los criterios de los controladores.




    El coste mayor de conseguir superar sus inseguridades, hasta lograr la automarginación de los ambientes donde había vivido hasta entonces, y lograr la independencia fue, sin duda, la ruptura definitiva de las relaciones sentimentales que mantenía con la chiquilla que era el gran amor de su vida. Presentía que no volvería a verla, que se separaba de ella para siempre.




    La chica que quería, porque la seguía queriendo, era a la única que echaba de menos en esta nueva etapa de su vida, tan positiva como la profesional, lejos de la casa paterna y de los ambientes en los que se había desenvuelto hasta entonces, a los que no había podido adaptarse y en los que se sentía insatisfecho.




    Carlos no dejaba de preguntarse quién de los dos había sido el responsable de romper aquel compromiso sentimental, al que ambos se entregaron sin reservas y que los unió sin fisuras, durante más de dos años, con una fuerza impresionante. No podía dar una respuesta concluyente a sus interrogantes porque, cuando analizaba las circunstancias en las que tuvo lugar, no llegaba a tener la confianza necesaria en la valoración que hacía para concretar quién había sido el responsable. Lo cierto es que él fue el culpable principal de que la relación sentimental se rompiera, pues su pesimismo crónico hizo que tuviera una actitud contraria al compromiso y terminara por ser víctima de su orgullo, que le llevaba a hacer una valoración equivocada de la relación entre la realidad y la dignidad personal, su dignidad personal.




    Los hechos contrarios a mantener la relación tuvieron lugar en unas fechas muy difíciles para Carlos. Estaba soportando una gran tensión anímica y en él mandaba la amargura, ya que se tenía por un fracasado incapaz de ofrecer a su novia, ni en el presente ni en un futuro razonablemente próximo, los recursos necesarios para consolidar y hacer efectiva la unión entre ambos. La situación era especialmente complicada para ella, que necesitaba salir cuanto antes de la casa paterna y culminar, al mismo tiempo, su entrega al hombre que amaba.




    La chiquilla estaba sometida a la tiranía de un padre maltratador y a una madre indefensa, víctima principal del marido, que era incapaz de defenderse a sí misma de las agresiones y proteger a los hijos de la brutalidad, tanto física como psíquica, del progenitor. La convivencia en aquella casa era imposible.




    Carlos, tras sufrir reiterados fracasos como estudiante universitario, llegó a la conclusión de que estaba poco capacitado para obtener la titulación necesaria para trabajar como profesional en pocos años, por lo que, en consecuencia, se demoraría por mucho tiempo el poder independizarse con dignidad y constituir una familia.




    Lo atormentaba la idea de terminar por decepcionar a la chiquita que era su novia, a la que tanto amaba, y hacer el ridículo como hombre al no disponer de los recursos imprescindibles para compartir un futuro viable en su compañía.




    Terminó por reconocer que el proyecto vital común que ambos intentaban construir, que comenzaba con su noviazgo, no pasaba de ser una fantasía. Él se veía excluido de la sociedad en la que se había criado, condenado a la marginalidad, y se negaba a arrastrar a la novia con él por esos derroteros tan ingratos.




    Era imposible llevar a término el deseo de estar juntos para siempre, hacerlo realidad, así como los planes de unión que ambos elaboraban de acuerdo con las normas que les imponía la sociedad en la que vivían en aquella época, donde él, como varón y cabeza de la supuesta familia, debía tener la capacidad necesaria para proporcionarle a ella todo lo preciso para convivir al mismo nivel social y económico en el que ambos se habían criado; el nivel propio de la clase a la que pertenecían, que no era precisamente baja, sino todo lo contrario.




    Además, para completar la realidad contraria a aquella posible unión formal de la pareja, los padres de ambos habían tenido contactos profesionales y estaban enfrentados por asuntos con la suficiente entidad como para que nunca hicieran las paces. Por tal razón, Carlos era rechazado frontalmente por el progenitor de la chiquilla, lo que complicaba aún más la situación y hacía inviable, desde esa posición, cualquier relación formal con un futuro positivo.




    Las dificultades a las que Carlos y su novia se enfrentaban eran tantas que una pareja como aquella, más próxima a la adolescencia que a la juventud, no podía mantenerse unida si él no contaba con los recursos necesarios para independizarse de sus mayores y rescatar a la novia del ambiente maligno en el que vivía, uniéndose con ella en matrimonio.




    María Dolores, que así se llamaba la que fue la compañera permanente de Carlos durante más de dos años, era una mujer físicamente muy atractiva y con un gran corazón. Era tan hermosa que en ella se manifestaba la belleza en todas sus facetas y esplendor. Carlos era consciente de que quería a una mujer excepcional en muchos aspectos; en su opinión, ser correspondido por ella era un premio que no merecía.




    Dolores era la esencia del optimismo y de la alegría, una persona muy inteligente, aunque no diera muestras de ello ni se cultivara para avanzar y desarrollar su brillante mente. Pese a sus capacidades intelectuales, los mensajes de sus padres y de su entorno social hicieron que se plantara en los estudios cuando terminó el bachillerato y no optara a cursar una carrera universitaria. Lo hizo así no solo por los condicionantes familiares y sociales, también por seguir las recomendaciones de las monjas del colegio donde había estudiado desde la infancia. Había sido siempre una alumna rebelde, contraria a los métodos educativos de la institución religiosa, y por tal razón la habían infravalorado hasta que terminaron por marginarla.




    La madre la convenció para que se preparara, como en su día había hecho ella, para ser una buena esposa, madre de una prole numerosa y señora de su casa. Así sería, probablemente, tan desgraciada como lo era ella en su matrimonio.




    La decisión de Dolores de renunciar a estudiar fue un motivo permanente de desencuentro con Carlos, que era contrario a tal decisión, a pesar de las dificultades que había tenido él desde que comenzó a cursar la carrera universitaria. El chico insistía en que debía esforzarse para conseguir una titulación universitaria, pues, además de ser un factor fundamental para su desarrollo como persona, así aspiraría a una profesión que le permitiera disfrutar de la autonomía económica suficiente para no depender de nadie si así lo decidía o la obligaban las circunstancias.




    María Dolores estaba en contra de los razonamientos del novio y recibía el apoyo de su familia y amigas para mantenerse en aquella posición radical, cuando estaba ya próxima a terminar el bachillerato, de no iniciar estudios universitarios.




    Era la manifestación de un cierto complejo de inferioridad en relación a sus capacidades intelectuales. Se justificaba ante el novio con el argumento de que no tenía la capacidad y el ánimo necesarios para hacerlo. Insistía, además, en que nunca necesitaría ser, en el futuro, autosuficiente económicamente a través de un trabajo, dado que heredaría de los padres y de una de sus abuelas el patrimonio suficiente para vivir de las rentas, sin tener que depender de ningún hombre, aunque esperaba que él aportara lo necesario cuando se casaran y que no viviera a costa de nadie.




    María Dolores estaba acomplejada a causa de las muchas valoraciones negativas que hicieron de ella como alumna en el colegio de religiosas donde estudió. Allí tuvo que escuchar comentarios críticos sobre su insuficiente inteligencia. Fue tan persistente esa valoración que se resignó y aceptó estar limitada para los estudios.




    Aquella mañana de intenso trabajo para Carlos, sonó el teléfono de su despacho con una llamada muy especial. Estaba tan entregado a la tarea de volver a repasar el documento acordado con los técnicos, para corregir los posibles errores que se hubieran podido ocasionar en la redacción al pasarlo a máquina, que cogió el aparato en un acto reflejo; era su proceder repetitivo de cada día y lo hacía sin pensar en quién podía ser, pues la secretaria del departamento las seleccionaba antes de pasárselas al jefe. Su proceder era así de automático porque el número de contactos telefónicos que mantenía cada día era considerable… Por un lado, estaban las llamadas de los proveedores de material para el departamento, bien ofreciéndole productos nuevos, informándole sobre la situación de algún pedido o reclamando el cobro de facturas, aunque en esa cuestión él poco podía hacer. Por otro, estaban también las llamadas de los usuarios para solicitar que les realizaran alguna prueba o reclamando los resultados de las ya solicitadas; y no hay que olvidar los contactos telefónicos que mantenía con técnicos de otras instituciones, con tareas similares, con las que colaboraba aquel departamento. Las llamadas podían ser tanto nacionales como de otros países, aunque él solo utilizaba su lengua materna para relacionarse.




    A los contactos telefónicos ya citados había que sumar los que tenían carácter interno, bien del director o de otros trabajadores del centro o para comunicarle la presencia de algún visitante al departamento, con carácter oficial o particular, al que debía atender.




    El teléfono era para Carlos un instrumento dedicado exclusivamente al trabajo, pues prácticamente no mantenía ninguna comunicación telefónica de carácter privado con familiares o amigos.




    Aquella llamada era, sin embargo, diferente e inédita. Nada tenía que ver con su trabajo o con su familia, era muy personal. La secretaria, sorprendida por la novedad telefónica, pues ella no solía atender llamadas de ese tipo para su jefe, se lo advirtió con extrañeza antes de pasarle la comunicación.




    —Quiere hablar con usted una mujer. Por su forma de hablar, parece que esté muy nerviosa y, además, está insistente. La llamada es de otra ciudad. No ha querido identificarse ni decirme si llama de una empresa o de cualquier otra entidad, solo se ha limitado a insistir en que quiere tratar un asunto muy personal y ha insistido en la necesidad urgente de hablar con usted.




    Carlos no dio importancia a las advertencias de la secretaria del departamento ni pensó en hacer un comentario, simplemente se limitó a decirle que le pasara la comunicación. En ese instante, resurgió en su ánimo la esperanza de que fuera la llamada telefónica que ansiaba recibir antes, incluso, de ocupar aquel puesto de trabajo y ser una persona independiente y autosuficiente. A su vez, temía estar esperando inútilmente porque sabía que nunca la recibiría. Era un imposible que ocurriera, una quimera y, con cada día que pasaba, se alejaba más de la realidad esa posibilidad.




    Ya esperaba esa comunicación cuando aún estaba en la casa paterna; y lo siguió haciendo después, cuando la dejó para trasladarse e instalarse en aquella ciudad para poder trabajar y estar completamente liberado.




    Tras ponerse el auricular en el oído e identificarse, escuchó la respuesta:




    —¡Hola, Carlos! Soy yo…, ¿no me reconoces?




    Carlos supo, al instante, que era la voz de la que fue




    su novia, la voz de María Dolores.




    Antes de responder, tapó el auricular con la mano para que ella no escuchara su respiración, entrecortada y ansiosa a causa de una emoción profunda que no podía controlar y, menos aún, ocultar y que estaba dificultando su capacidad de hablar y comunicarse.




    María Dolores se identificó dando su nombre, pero Carlos, antes de aceptar que era ella y a pesar de saberlo con seguridad, quiso cerciorarse de que la llamada telefónica no se trataba de una broma de mal gusto con la intención de hacerle daño.




    Cabía la posibilidad de que lo estuviera llamando alguna de las chicas que formaban parte del grupo de amigos con las que aún mantenía algún contacto. Quizá una de ellas conservara algo de rencor contra su persona por cómo había procedido tras romper su noviazgo porque se había sentido marginada. Tanto María Dolores como él fueron muy discretos en todo lo que tuvo que ver con la ruptura de sus relaciones y la separación definitiva. Tampoco trascendió ninguno de los motivos que dieron lugar a ese hecho tan desagradable. Era posible que, tras la terminación de aquella relación, envidiada durante bastante tiempo por una amiga de ambos, esta hubiera esperado ser la nueva destinataria de los afectos de Carlos. No ocurrió de esa forma y cuando este se fue de la ciudad, con la idea de no volver, no le hizo ninguna manifestación en ese sentido y ella se sintió, además de marginada, ofendida.




    Carlos, más tranquilo, respondió.




    —No quiero meter la pata, pero necesito confirmar que eres quien dices ser y no se trata de una broma desagradable. Te pido que me cuentes alguna de las vivencias que hemos compartido y que nadie más conoce. Así sabré, con seguridad, con quién hablo y podré hacerlo con total libertad.




    Carlos tenía, en aquellos momentos, suficiente confianza en sí mismo para constatar cualquier respuesta que le diera María Dolores, que sería, con toda posibilidad, un hecho íntimo de sus relaciones. Ella fue muy inteligente y le contestó inmediatamente y con contundencia evocando el recuerdo del instante en que le manifestó su amor hacia él por primera vez y sin reservas. Ahora, en el tono de su voz había un deje de tristeza.




    —¿Recuerdas lo que escribí en la solapa de tu pitillera de piel aquel día que fuimos a bailar? No pude contenerme y tú lo sabes… Supongo que estarás más que satisfecho con esta prueba. No dice nada positivo de mí, pero estoy muy orgullosa de lo que hice porque aquellos momentos fueron maravillosos y no volverán a repetirse.




    La respuesta de Carlos fue inmediata:




    —Tu comportamiento fue valiente y muy positivo para los dos. Yo lo viví también como un momento extraordinario porque te quería, así que también sé que no volveré a tener un instante igual. Me alegré mucho aquel día… No perdiste nada, más bien me ganaste. Yo querría que fuera así para siempre…




    »Ocurrió de esa forma porque yo era demasiado tímido para tomar la iniciativa, lo mismo que ahora. No puedes imaginar lo que me alegra tu llamada… Escucharte después de tanto tiempo es una sensación muy agradable, aunque también es dolorosa. Hace mucho tiempo que no vivía un instante con tanta alegría y estoy seguro de que no me darás una mala noticia, sino todo lo contrario.




    Dolores, tras escuchar a Carlos, trasmitió alegría al hablar y lo hizo con sosiego:




    —Nada de pasarlo mal, chiquillo. Ya lo hicimos a fondo en su momento, para mi desgracia…




    Carlos la interrumpió con una expresión que no pudo retener:




    —¡Y la mía!




    —Te llamo porque quiero verte y hablar contigo cuanto antes. Necesito que sea cara a cara y no puedo esperar.




    Carlos perdió por un instante la templanza y no supo qué responder para no cortar el contacto que Dolores había iniciado. Le vinieron a la mente instantáneamente los numerosos razonamientos que se había hecho desde que se separaron sobre la situación de ambos. Recelaba sobre la finalidad que podía tener aquel contacto, aunque deseaba retornar al pasado y volver a estar junto a Dolores, manteniendo aquella armonía perdida, tan beneficiosa para ambos, y reconstruyendo el compromiso que rompieron de mutuo acuerdo. Sabía, también, que ese retorno era casi imposible, aunque perdurara el amor que los unió.




    Temía que poco quedara en María Dolores de aquella chiquilla que fue su novia y de las vivencias compartidas. Cuando, en soledad, los recuerdos lo asaltaban para llevarlo al pasado, se sentía inseguro, dudaba de haber hecho lo más conveniente y temía que el daño fuera irreparable. No quería alentar, en aquel instante, unas esperanzas que eran como humo.




    De acuerdo con la información de la que disponía sobre la vida de María Dolores, procedente de una fuente en la que confiaba plenamente, tras la ruptura, ella había tenido un comportamiento que hacía casi imposible su reencuentro. Aunque él pretendiera ignorarlo, sería difícil que lo consiguiera, pues, dado su carácter, nunca podría olvidar y, menos aún, perdonar.




    Carlos, a pesar de sus prejuicios, aceptó y se manifestó favorable al encuentro.




    —Me encantaría reunirme contigo cuanto antes. Yo también deseo estar en tu compañía y hablar de lo que quieras, siempre que lo hagamos con sinceridad… Por mí lo haría esta tarde o ahora mismo, pero sé que no es posible porque estamos en diferentes ciudades y yo ocupo un puesto de trabajo muy exigente, al que tengo que ir cada día sin excusas. Bueno, en realidad, ya lo sabes porque tienes el número de teléfono del organismo donde trabajo. No olvides que ya no somos adolescente y ser adulto impone muchas obligaciones inevitables. Yo vivo exclusivamente de mi trabajo, por lo que cumplir con las obligaciones que me impone es ineludible. Eso sí, suelo ir por ahí, por nuestra ciudad, con relativa frecuencia, los fines de semana y también los días de fiesta… Podemos fijar una fecha concreta para encontrarnos ahí y, si te parece bien, en uno de los sitios que solíamos frecuentar. Yo los recuerdo con nostalgia…




    Dolores lo interrumpió, estaba muy inquieta y no podía evitar manifestar su estado de ánimo. Se sentía más insegura que él porque sabía lo que quería conseguir y, aunque intentaba controlarse y no decir nada al respecto, solo lo conseguía a medias. Precisaba verlo lo antes posible, pero no pretendía vaciarse y comunicarle sus propósitos hablando por teléfono. Necesitaba verlo y estar cara a cara con él, pues sus intenciones iban mucho más allá de lo que Carlos podía imaginar y pensaba que solo lograría conseguir sus objetivos si lo tenía delante. En definitiva, conseguirlo era su único objetivo. Ella sabía que llevaba arrastrando un enorme lastre por su forma de comportarse desde que se habían separado y que Carlos a eso le daría mucha importancia.




    —Quiero verte ya. Y si fuera posible, ahora mismo, en este mismo instante. Estoy viviendo un momento crítico y en esas crisis tú estás presente, muy presente. Comprendo las razones que me has dado y sé que no es posible que te traslades instantáneamente para verme, pero tu propuesta de desplazar el encuentro en el tiempo no puedo aceptarla.




    Carlos no entendía el comportamiento de María Dolores ni tenía la menor idea del motivo por el que lo llamaba por teléfono y requería verlo con tanta urgencia. Tenía la impresión de que pretendía transmitirle la idea de que estaba inmersa en una situación que era de vida o muerte, pero no entendía qué papel podía tener él en la cuestión, fuera la que fuera. Eso sí, se sentía defraudado, ya que él hubiese deseado conectar con ella por otra cuestión, diferente a la que ella le trasmitía.




    No recordaba haberla visto durante el noviazgo en un estado de ansiedad similar, así que intentó calmarla:




    —De acuerdo, de acuerdo… Estoy a tu disposición para lo que quieras. Te he dicho que voy por allí algunos fines de semana para ver a mis padres y a los amigos, pero el próximo no puedo porque tengo otros compromisos en esta ciudad, con mis amigos de aquí. Ya estoy integrado en otros ambientes y pretendo vivir aquí muchos años, es más, ojalá sea para siempre porque aquí me encuentro muy bien y la ciudad es muy acogedora.




    »Si tienes tanto interés, podría intentar adelantar el viaje a este fin de semana, aunque tendría que cambiar los planes con los amigos, lo que no sería fácil…




    Dolores le respondió con rotundidad, mostrando gran seguridad en sí misma:




    —Eso no importa, Carlos, no es necesario que cambies tus planes de viajes. Tengo previsto un proceder diferente para que no tengamos que esperar…




    Carlos se alarmó y reaccionó como si temiera una acción demencial, lo que no sería inédito en el proceder de Dolores. Temía que se tratara de una propuesta inviable para él, una que no pudiera aceptar porque rompiera su estabilidad vital que tanto esfuerzo le había costado conseguir. Se sintió superado y pensó que su única salida era intentar escapar de cualquier compromiso nuevo con ella, procediendo de la mejor forma posible para no ofenderla.




    Era difícil hacerlo, pues, aunque amaba a esa mujer, no podía entregarse a ella a ciegas si la razón le decía que podía destrozar la vida de los dos porque se trataba de una unión imposible. Carlos salió tan mal parado de la relación con Dolores que temía repetir una experiencia similar, así que decidió tomar todas las precauciones necesarias para controlar los sentimientos y no dejarse arrastrar por ellos por mucho que le parecieran hermosos y fueran avasalladores.




    La respuesta de Carlos fue áspera porque trató directo el asunto que más le preocupaba.




    -Hay algún inconveniente más, Dolores… Los amigos, nuestros amigos comunes, me han comentado, pienso que con malas intenciones, que estás comprometida y que el compromiso va tan en serio que estás a punto de fijar la fecha para la boda. Además, me han dicho que cuentas con el beneplácito de toda tu familia y la extrema satisfacción de tu padre. Te casarás con un individuo de ahí, de nuestra ciudad, al que desconozco y del que ni tan siquiera me sonaba su nombre; el cual, por cierto, me lo han dicho con regodeo. Según nuestros amigos, tiene una posición económica privilegiada, más que suficiente para mantener a una familia en las condiciones soñadas por cualquier mujer de tu entorno; reúne de sobra las condiciones que tú quieres y necesitas para salir de la casa de tus padres y vivir con autonomía y holgura económica. Tienes a tu alcance las mejores bazas para disfrutar de un futuro pleno y esa es razón suficiente para que seas muy prudente con tu comportamiento y no dañes tu vida. En tu entorno se acaba sabiendo todo lo que haces, por eso, si lo piensas despacio, quizá no sea lo más conveniente para ti hablar conmigo por teléfono… No olvides que soy tu antiguo novio… Y es aún más imprudente vernos porque los controles sociales de esa ciudad son muy activos, exigentes y no respetan a nadie. No te conviene ser motivo de murmuraciones…




    Dolores cortó en seco a Carlos y le respondió con contundencia:




    —No sigas, Carlos. Estás muy equivocado… No me importa lo que digan de mí los demás y los chismes que corren por nuestra ciudad no me afectan lo más mínimo. Tú sabes lo que opino de los controles sociales… ¡Me traen sin cuidado! ¿Te acuerdas de cuando estábamos juntos?, ¿me inquietaban las opiniones ajenas contra los dos? Porque las había y encima eran más desagradables hacia mí… Mucha gente opinaba para mal sobre nuestra relación y sobre nuestro comportamiento en público y yo ni siquiera atendía a las presiones de mi familia…




    »Lo único cierto es que necesito verte ya, cuanto antes. Si pudiera, me presentaría ahí en un instante porque quiero decidir definitivamente lo que quiero hacer con mi vida, actuar en consecuencia y resolver la situación. Tengo que verte, hablar contigo y escucharte porque las vivencias que compartimos fueron fundamentales para mí y sé que tú me conoces mejor que nadie.




    »No es necesario que vengas porque yo tengo previsto ir a verte y lo haré conscientemente, sin importarme las consecuencias. Eso es lo único que quiero decirte por ahora. Llegaré el viernes por la tarde en el ferrocarril. Ya tengo el billete comprado y el equipaje preparado para el viaje. Nadie conoce mis planes, ni siquiera mis padres.




    Carlos se estremeció al escuchar la decisión de María Dolores, no sabía si a causa del miedo por las consecuencias de la visita que le anunciaba o por la alegría de encontrarse con la mujer a la que aún quería.




    Su pregunta fue instantánea:




    —¿El viernes? ¿Qué viernes?




    María Dolores no pudo reprimir una sonrisa pícara antes de responder. Cuando Carlos la escuchó, sus temores aumentaron:




    —Sí, Carlos, el próximo viernes que es mañana. Tendrás que estar en la estación del ferrocarril esperándome porque tu compañía me es imprescindible, ya que no conozco esa ciudad. Sé que es grande y no quiero sentirme allí sola e indefensa, como si estuviera abandonada. Ten en cuenta que ni tan siquiera conozco la dirección en donde vives. Lo he intentado, pero no la he conseguido… Aquí nadie la conoce… Es como si quisieras ocultarte…




    Carlos no pudo disimular su inquietud al responder:




    —¿¡Mañana!? Chiquilla, ese viaje es disparatado… Escúchame, resulta inoportuno que te desplaces hasta aquí para hablar conmigo. Si lo haces, tendrás problemas con tus padres, afectará a tu relación sentimental y a tu compromiso de contraer matrimonio en breve y, por supuesto, a tus amistades más puritanas, esas que siempre te han envidiado. Les darás un motivo para decir disparates de ti y te harán daño.




    »Te prometo que iré por ahí el sábado de la semana que viene y nos podremos ver en un sitio discreto, así hablaremos de lo que tú quieras y, si puedo, te ayudaré en lo que necesites, pues nunca dejaré de ser tu amigo… ¡Te lo prometo!




    Dolores guardó silencio un momento y después habló con lentitud. La promesa de Carlos era difícil de rechazar, pero se mantuvo firme en su decisión:




    —No, Carlos. Hacerlo así sería probablemente inútil para mi plan. Mantengo lo que tengo previsto, estaré ahí contigo mañana por la tarde. Después de haber hablado por teléfono contigo, verte es ya imprescindible para mí, no puedo esperar ni un día más. Nos encontraremos en la estación de ferrocarril. No te digo la hora de llegada porque sé que la conoces de sobra, pues es el único tren procedente de esta ciudad y tú lo has utilizado más de una vez. ¡Hasta mañana!




    María Dolores cortó la comunicación, colgó el teléfono porque no quería oír ninguna respuesta que pudiera poner el menor obstáculo a sus planes. Estaba segura que Carlos la esperaría en la estación el viernes porque le había quedado claro que seguía queriéndola y que nunca había dejado de hacerlo, aunque nada había hecho, tras la ruptura, para aproximarse e intentar volver a estar juntos.




    Estaba segura de que él no intentaría comunicarse antes con ella para pedirle que no fuera porque quería verla y estar a su lado para siempre.




    Le había costado un esfuerzo enorme tomar aquella decisión, pero llevarla a cabo y dar el primer paso, que era llamar por teléfono a Carlos, le resultó más fácil de lo que esperaba; además, obtuvo mejores resultados de los que preveía. No estaba dispuesta a modificar lo que había resuelto hacer y, menos aún, a echarse atrás. La decisión era definitiva y tenía que llevarla a término en su integridad, tenía la seguridad de que los hechos se desarrollarían tal y como ella había previsto. No contemplaba otra alternativa aceptable en su vida que estar siempre con Carlos, fuera como fuera.




    Carlos ya conocía, porque él mismo la había sufrido, su capacidad para hacer lo que ella quería. Sabía que no se detenía ante nada y que, cuando quería algo, luchaba por conseguirlo sin descanso y sin que le importaran los obstáculos que tuviera que superar. Es más, ni se paraba a valorar las consecuencias.




    Cuando Carlos colgó el teléfono, a pesar de estar preocupado por las derivaciones de aquella llamada, sus sentimientos eran contradictorios… Se sentía contento, con unas sensaciones de satisfacción personal y complacencia íntima que no tenía desde hacía mucho tiempo, pero. A su vez, no le gustaban las sorpresas e intuía que María Dolores le tenía preparada una sorpresa de las grandes…




    Dejó el trabajo por unos momentos para pensar en cómo debía comportarse tras lo acontecido. Mientras, se fortalecían sentimientos viejos que, aunque intentaba marginar de su existencia, seguían presentes en su mente y le reclamaban persistir y encontrar una correspondencia satisfactoria. Estaba, además de sorprendido, preocupado porque no conseguía deducir lo que podía haber detrás de aquella iniciativa que había tomado la que dejó de ser su novia hacía ya más de cinco años. Además, le inquietaban las probables consecuencias de su conducta. No quería sufrir otro desengaño, aunque sus circunstancias personales eran muy diferentes a las de años pasados, cuando se sentía




    desamparado y sin un futuro favorable. Ahora, en estos momentos, estaba en otra etapa de su vida y tenía una gran confianza en sí mismo y en lo que hacía.




    Tenía información fiable sobre la vida de María Dolores, por eso sabía de su compromiso y que su boda estaba próxima. Él no les preguntaba a los amigos, pero ellos se encargaban de informarlo. Las advertencias que le había hecho a Dolores por teléfono habían sido sinceras, aunque ella no las aceptó. Era muy difícil enfrentarse a esa situación y deshacerla, pues la noticia se conocía en determinados ambientes sociales de aquella ciudad provinciana, en la que ella se desenvolvía y tenía una relevancia significativa, con círculos de relaciones cerrados y controladores. De hecho, sus amistades confirmaban que su futuro inmediato era el matrimonio.




    Carlos estaba suficientemente informado sobre la situación de María Dolores porque así era la ciudad en la que se había criado y donde había vivido hasta hacía poco tiempo; es más, aún mantenía el contacto con sus amigos de la infancia, que permanecían allí y eran personas muy importantes para él.




    Aceptaba que ya estaba obligado a encontrarse con María Dolores el día siguiente y a escucharla, pero temía que le complicara la vida, pues habían compartido muchas e importantes vivencias en una edad y circunstancias muy especiales. No podía olvidarla, seguía queriéndola, aunque fuera un amor sin futuro, un amor imposible…




    Pese a estar agobiado por el trabajo, pensó, al instante, en la necesidad de cambiar sus planes para el fin de semana. Había quedado con un grupo de nuevos amigos, que no pasaban de ser compañeros de copas con los que se relacionaba desde hacía unos meses, para ir a la playa. Los acompañarían algunas chicas, pero ninguna de ellas despertaba en él el más mínimo deseo ni interés más allá de una amistad superficial. Estaban ya a un paso del verano y la temperatura era apropiada para pasar un día de descanso junto al mar, en una playa que distaba algo más de cien kilómetros de la ciudad.




    Valoró la posibilidad de hacer que María Dolores se uniera al grupo y fuera a la excursión con ellos; pero si el motivo de su viaje era hablar con él, estar rodeados de otras personas y en un ambiente frívolo no sería lo más adecuado para tratar esos asuntos que, temía, fueran delicados y acarreasen consecuencias trascendentes para ella y, posiblemente, para los dos.




    Optó por llamar a uno de los componentes del grupo para avisarles de que no podría ir con ellos y de que no contaran con su vehículo para viajar hasta la playa. Carlos tenía ya un coche propio. En aquel momento, era casi una imposición social relevante entre los jóvenes profesionales que cuando comenzaran a trabajar adquirieran un vehículo. En consecuencia, una parte importante del primer sueldo que recibió Carlos la destinó a pagar la entrada en la compra de un automóvil. Tampoco fue un simple capricho para él, pues necesitaba tener un vehículo en propiedad con el que poder desplazarse en la ciudad e ir a su centro de trabajo, ubicado en las afueras del casco urbano. Pudo así, además, desterrar de su mente las limitaciones que le imponía el padre cuando le permitía utilizar uno de los dos coches que había en la casa familiar.




    Carlos temía que su decisión de no ir a la playa desagradara a los compañeros de copas y no sabía qué excusa darles que fuera aceptable y no deteriorara sus relaciones; en esas fechas necesitaba realmente de aquella compañía para liberarse de las presiones del trabajo y tener alguna posibilidad de conseguir relaciones femeninas. Finalmente, decidió recurrir al tópico de la visita inesperada de un familiar. Así lo hizo y todos quedaron contentos.




    No le resultó fácil integrarse en aquel grupo de profesionales de edad similar a la suya; todos estaban solteros y tenían trabajos fijos con sueldos más que aceptables. Con ellos iba, cada tarde y noche, a tomar copas en los bares más concurridos de la ciudad con la intención de ligar, lo que no les resultaba fácil en aquellas fechas, a pesar de ser hombres con diferentes atractivos; el primero de todos: ser jóvenes profesionales con puestos de trabajo seguros y bien remunerados. Carlos intentaba seguir el ritmo del grupo, pero lo cierto era que no terminaba de integrarse plenamente con sus componentes, como sí lo estuvo en el grupo de sus amigos de la infancia, que se prolongó en la adolescencia y en la primera juventud. Sin embargo, los necesitaba, pues consideraba que era imprescindible para él relacionarse en aquella ciudad donde no conocía a nadie, aparte de los compañeros de trabajo. Su intención, de cara al futuro, era echar raíces y permanecer en aquella localidad el resto de su vida; así como formar allí una familia de acuerdo con los principios tradicionales en los que lo educaron, los que valoraba como más adecuados para organizar y compartir su vida con una mujer.




    La inesperada y sorprendente llamada de teléfono de María Dolores, además de impresionar profundamente a Carlos, lo distrajo de sus obligaciones como responsable del departamento, que durante aquel día estaban siendo igual de complicadas y exigentes que siempre. Se entretuvo, además, haciendo unas cuantas llamadas de teléfono para despejar sus compromisos del fin de semana con vistas al encuentro con María Dolores.




    Después, intentó volver a recuperar su ritmo normal de trabajo. Lo hizo, pero sin el entusiasmo que era normal en él. Estaba obsesionado con la idea de encontrarse con ella y las posibles consecuencias, por lo que tuvo que hacer un sobreesfuerzo para concentrarse en sus actividades, volver a la realidad y terminar de corregir el borrador del protocolo de ensayo antes de pasárselo a la auxiliar administrativa del laboratorio para que lo mecanografiara y sacara en limpio el original correspondiente y sus copias, cosa que era imprescindible para iniciar los trámites oportunos con el fin de lograr su aprobación definitiva por el órgano competente.




    Carlos no dejó de pensar en cómo estaría María Dolores y cómo sería el rencuentro y sus consecuencias hasta que llegó la tarde del día siguiente. Se personó en la estación de ferrocarril como si fuera un sonámbulo. No veía a su antigua novia desde hacía bastante tiempo. Habían coincidido por casualidad en un acto social cuando ya habían pasado más de dos años de la ruptura, pero ni siquiera se saludaron porque no querían encontrarse, así que rehuyeron situarse cara a cara.




    Los dos temían las consecuencias afectivas de que sus miradas se cruzaran y se dijeran, sin intercambiar una sola palabra, que no podían olvidar el amor que compartieron y




    que necesitaban unirse para siempre.




    Carlos tuvo, mientras esperaba la llegada de Dolores, sentimientos enfrentados e inseguridades sobre cómo comportarse para no romper el nuevo contacto ni comprometerse con una situación insostenible; pero terminaron por imponerse, en su ánimo, sensaciones que le proporcionaban un considerable bienestar con solo pensar que se encontraría con la que había sido su novia, con la mujer a la que quería. Además, iba a ser así porque ella se lo había pedido. En ese momento, tenía conciencia de que la vida le sonreía en todos los sentidos, quizá por primera vez desde que recordaba. Ignoraba cómo sería el futuro inmediato, pero no quería arriesgase a prever el desenlace de aquella situación antes del encuentro con ella.




    Reconocía abiertamente que echaba de menos a la chiquilla, que ya sería una mujer. No podía olvidarla, tenía que aceptar la realidad: que seguía queriéndola como cuando eran novios. María Dolores había sido y era el gran amor de su vida, el que buscó desde la adolescencia; ella le ofreció el suyo sin condiciones cuando más lo necesitaba.




    Había hecho todo cuanto pudo, desde que se separaron, para sacarla de su mente y olvidarla, pero su imagen y las vivencias que compartieron seguían asentadas en su cerebro y no podía librarse de los sentimientos que le inspiraba. Ella había sido parte fundamental de su vida en momentos críticos y su deseo era que continuara siendo así para siempre. Solo lograba alejar a María Dolores de sus pensamientos cuando se entregaba plenamente al trabajo que desempeñaba, tan gratificante como complejo y absorbente.




    Su vida sentimental y sus relaciones con chicas desde que rompieron el noviazgo y se separaron habían sido un desastre. Se había relacionado con varias jóvenes, todas atractivas y claramente abiertas a profundizar en sus relaciones personales, pero él había sido incapaz de intimar con ninguna de ellas, de establecer conexiones serias y comprometerse porque no podía querer a ninguna mujer mientras María Dolores estuviera asentada en su ánimo y fuera la dueña absoluta de sus sentimientos. Sabía que había conseguido marginarla de su vivir, pero no había logrado olvidarla, por lo que admitía que necesitaba más tiempo para conseguirlo y poder relacionarse con otras mujeres en libertad.




    Carlos tampoco encontró satisfacción con otro tipo de ligues con fines exclusivamente sexuales; él, sin que mediaran los sentimientos y sin que la entrega fuera por amor, nada podía hacer que lo complaciera. Aunque físicamente necesitara mantener ese tipo de contactos, se contenía, a pesar de que sabía que tanta represión era contraria a mantener su estabilidad anímica. Pero era un comportamiento que resultaba afín con su naturaleza, por lo que intentaba permanentemente mantenerse en él.




    Normalmente conseguía mantenerse indiferente ante los atractivos de la carne, aunque la fémina fuera hermosa y estuviese dispuesta a entregarse sin reservas, simplemente porque deseaba hacerlo, y sin buscar establecer ningún tipo de compromiso.




    María Dolores, sin embargo, sin dejar pasar un tiempo mínimo para la reflexión, mantuvo un comportamiento diferente al que siguió Carlos y tuvo varios novios, todos formales, hasta llegar a este último, con el que tenía previsto contraer matrimonio en breve. Carlos tenía información puntual sobre la vida de su exnovia, lo que era un motivo latente de sufrimiento, pero la noticia sobre su próximo casamiento la asimiló bien; esperaba que, cuando ya fuera una mujer casada, le resultase más fácil olvidarla, al perder cualquier posibilidad de volver a estar con ella.




    El hecho de que María Dolores siguiera ese tipo de proceder mientras que él estaba solo y añorándola, condicionaba su comportamiento y hacía que renunciara a cualquier iniciativa de aproximación. En esa realidad, algunas veces tuvo deseos de contactar con ella para replantearse la situación entre ambos, intentar una posible vuelta para restablecer la relación o, al menos, confirmar si sus vidas estaban condicionadas por sentimientos compartidos, pues entre ellos se habían establecido lazos difíciles de romper y que probablemente perdurasen durante el resto de sus existencias.




    Se echaba atrás con solo pensar en el comportamiento que había mantenido la que fue su novia al relacionarse con otros hombres, siguiendo la misma conducta de entrega total que mantuvo con él. No podía soportar imaginar tal situación y menos confrontarla con la realidad, pues entonces el rechazo era insuperable y aceptaba que separarse había sido lo mejor que pudo hacer.




    Sabía también que el compromiso de María Dolores con el último novio era el definitivo, por algo había decidido contraer matrimonio… Lo haría con un individuo que disfrutaba de una posición económica excelente. María Dolores se iba a casar con un miembro de una de las familias de empresarios con más recursos, aunque se trataba de un clan de advenedizos. El novio participaba activamente en la sociedad, pero estaba muy lejos de pertenecer al núcleo duro, al más clasista, según los cánones que imponían las élites. Eso hacía prever complicaciones para María Dolores, pues, aunque los suyos tampoco eran considerados una familia de cierta solera social, a ella, por su personalidad y por las amistades que mantenía, sí la tenían como merecedora de la máxima valoración, del mayor respeto y del mejor trato entre las clases dominantes.




    Carlos conocía la situación prematrimonial que vivía María Dolores porque sus amigos de siempre le habían informado en profundidad durante su última visita a su ciudad natal. Esos chismorreos fueron muy desagradables para él y le produjeron bastante sufrimiento, aunque también pensó que podían ser el principio de su liberación. Nunca dio su opinión sobre esa cuestión, pues, de haberlo hecho, sabía que sus palabras llegarían hasta Dolores y no quería trasmitirle nada. Se mantuvo, con esfuerzo, imperturbable ante los amigos. Sin embargo, reconocía que sufría y no tenía más alternativa que resignarse, mantenerse alejado de los ambientes en los que siempre vivió, olvidarla cuanto antes y hacerlo de forma radical, aunque luego no conseguía sacarla de su mente. Tras enterarse de su próxima boda, aumentó sus esfuerzos y llegó a imaginar que había avanzado en su propósito y que se aproximaba a dejar de tener la imagen de María Dolores permanentemente en mente. Esa era una de las razones por las que se entregaba sin reservas a aquel trabajo absorbente y se relacionaba con el grupo de compañeros de copas, que le descubrieron otros ambientes en los que relacionarse, aunque no fueran plenamente de su agrado.




    Carlos se engañaba, pues en su ánimo permanecía la vieja herida que, posiblemente, nunca cicatrizaría por completo. Así de profunda era.




    Solucionó la cuestión de sus compromisos para estar libre aquel fin de semana y el viernes por la tarde se presentó en la estación del ferrocarril, con mucho margen de tiempo, para esperar la llegada de Dolores. Estaba inquieto y no tenía claro aún cómo le convenía comportarse, no sabía lo que hacer porque temía entregarse completamente a la esperanza para caer después en el vacío.




    Cuando se plantó en el andén, faltaba aún un cuarto de hora para la llegada del convoy donde ella viajaba, según indicaba el horario oficial.




    El apeadero estaba completamente vacío, lo que daba idea de la poca importancia que tenía la comunicación ferroviaria para aquella ciudad. Los trenes, además, llegaban normalmente con algún retraso y, aunque los estaban modernizando, aquel servicio dejaba todavía mucho que desear.




    Entre las dos ciudades, separadas por una distancia próxima a los trescientos kilómetros, solo había dos servicios diarios de ferrocarril, uno por la mañana y otro por la tarde, y los trenes tardaban en recorrer la distancia en torno a cinco horas. Las locomotoras funcionaban con motores eléctricos alimentados por generadores que funcionaban con motores de explosión interna de gasoil; aunque la idea era electrificar la línea, aún tardarían algunos años en concluir el proyecto que ya estaba en ejecución.




    Sin embargo, en opinión de Carlos, el tren era la mejor forma de viajar entre las dos ciudades. Hacerlo en automóvil era peor, dado el mal estado de la carretera que las unía, que tenía un trazado nada favorable para los vehículos de la época. Lo negativo del ferrocarril era que condicionaba demasiado su uso al ofrecer pocos servicios diarios.




    Aquel día, el último viernes del mes de mayo, el tren correspondiente al servicio de la tarde llegó con puntualidad o, mejor dicho, con pocos minutos de retraso.




    Durante la espera, Carlos recorrió el andén de un extremo a otro varias veces, estaba muy impaciente y no podía permanecer quieto en un lugar concreto, pues ignoraba el punto exacto donde pararía el convoy.




    Lo intentaba, pero no conseguía sentirse seguro de sí mismo ante la realidad incierta que se anunciaba. Su inquietud aumentaba por momentos, pues no podía prever posibles salidas al desconocer las intenciones de Dolores. Su cerebro se debatía entre contradicciones. Aún le parecía imposible lo que estaba viviendo y no podía asimilar unos hechos que eran anormales para él, pero, a su vez, también lo invadía la complacencia que intentaba darle ánimos y confianza en sí mismo al imaginar a María Dolores junto a él, tal y como era cuando se separaron, y dispuesta a permanecer así para siempre.




    No dejaba, desde que terminó de hablar por teléfono con ella, de darle vueltas a las circunstancias en las que se encontraban los dos; las valoraba de cara a un posible cambio radical que los llevara a compartir una realidad que sería muy distinta a la que vivía cada uno de ellos ahora, pero era incapaz de fijar las posiciones de ambos porque le faltaban datos y le sobraban sentimientos.




    Allí, en la estación de ferrocarril, persistían sus dudas sobre cómo debía comportarse para hacerles frente a las circunstancias, asimilarlas y actuar correctamente a favor de los dos.




    Se alegraba de volver a ver y hablar con su antigua novia y esperaba recuperar el sosiego en el encuentro. Tenía sensaciones de gran satisfacción al recordar que ella le había dicho por teléfono que iba a verlo porque necesitaba hacerlo.




    A pesar de sentir tanta complacencia, no podía zurcir los desgarros que se producían en su ánimo con solo pensar en los años trascurridos desde que rompieron su relación y se separaron y en las vivencias que María Dolores habría compartido durante ese tiempo con otros hombres, con los diferentes novios que había tenido. Que él supiera, habían sido, al menos, tres parejas formales.




    Su intranquilidad era grande porque no sabía lo que ella quería de él, aunque sospechaba que podía buscar amparo a una vida vacía y difícil bajo la tiranía del padre o una reconciliación con su antiguo novio para ir hasta el altar con otro con la tranquilidad de haberlo marginado definitivamente de su existencia.




    Si estaba viniendo a visitarlo, daba por hecho que entre ellos había paz. Cuando se separaron estaban peleados y enfrentados, aunque no hubiera rencor, pero eso distaba mucho de intentar volver a comenzar una nueva amistad o, y esto sería aún más difícil, reiniciar una relación; eso era un imposible.




    En aquellos momentos, él se sentía con capacidad, aunque fuera solo una suposición demencial, para intentar superar cualquier trauma que lo condicionara a negarse a mantener unas nuevas relaciones con ella porque seguía queriéndola y no podía evitarlo. Tenía, al mismo tiempo, importantes dudas sobre esa posibilidad pues, aunque lograran reconciliarse y volvieran a permanecer juntos, siempre estarían presentes las dudas en su memoria, la memoria de un hombre celoso educado en principios morales muy concretos y estrictos con relación a la virtud de las mujeres. Carlos sabía que eran normas anticuadas y que la sociedad ya había iniciado numerosos y drásticos cambios al respecto, aunque los culminarían otras generaciones, pero en su mente perduraban, y posiblemente perdurarían para el resto de su vida, esos prejuicios que no se atrevía a mencionar y que estaban arraigados en él.




    Cuando llegó el convoy Carlos se encontraba en uno de los extremos del andén, quieto y ensimismado en sus pensamientos, que le hacían dudar del presente y del futuro. Justo en el instante en el que el tren se detuvo, se situó cerca de la locomotora y no se movió de la posición que tenía; desde ahí podía ver todos los vagones y le sería fácil localizar a María Dolores cuando se apeara, si es que había hecho el viaje, pues él aún tenía dudas sobre la veracidad de las palabras que escuchó de ella por el teléfono.




    Consiguió alejar de su mente, en ese instante, las dudas y los pensamientos más negativos, fruto de la desconfianza y de los celos, y centró su atención en el presente. Todos los pasajeros que bajaban al andén llevaban el equipaje en la mano, por eso le llamó la atención que de una de las puertas del último vagón, el más alejado de donde él estaba, bajasen, con participación de varios individuos, dos grandes maletas y una especie de maletín que dejaron en el suelo; después, los ayudantes saludaron a alguien que aún estaba en el interior del tren y se fueron. Por esa misma puerta, Carlos vio salir a María Dolores, que llevaba un gran bolso de viaje que pendía con una correa de uno de sus hombros.




    De repente, María Dolores miró hacia donde él estaba y lo vio. Carlos sintió, instantáneamente, que su corazón se aceleraba y su cuerpo quedaba paralizado, fuera de su control. Era su intención avanzar hacia ella, pero no podía dar un solo paso porque estaba inmovilizado, así que se limitó a observarla mientras intentaba recuperar la calma. No la veía desde hacía varios años. Comprobó que seguía igual de hermosa, una belleza, y parecía tan joven que podía pasar por una adolescente. Aunque sabía que aquel año había cumplido veintitrés años, para él tenía los dieciséis de cuando la vio por primera vez y tuvo las primeras sensaciones que lo empujaron hacia ella, pensando que sería la única mujer de su vida.




    Pasaron por su mente, en un instante, los mejores momentos que compartieron; al mismo tiempo, intentaba que su imaginación no estropeara el instante con el rechazo que le producían las relaciones que María Dolores había tenido con los tres novios desde que ellos se separaron. Tampoco quería pensar en la proximidad de su boda, pues esa era la información que había recibido de sus amigos. Aquel encuentro iba a ser mágico y solo tenía que importarle que ella estaba allí, ante él, como si fuera la misma de muchos años atrás. Lo más interesante era que había viajado para verlo y con el propósito de que hablaran. Nadie ni nada podía estropear aquel momento, que perduraría para siempre. Estaba lleno de emoción, ya que se había reafirmado el hecho de que nunca había dejado de quererla.




    Carlos vio correr a María Dolores hacia él, que todavía permanecía inmóvil, como lo hubiese hecho una chiquilla en pos de una ilusión. De repente, sintió que su cuerpo se pegaba al suyo; María Dolores lo abrazó y lo besó en la boca y él volvió a vivir el placer que aquellos labios le infundieron durante años, cuando se unían a los suyo. Confirmó que nunca sentiría nada igual con otra mujer. Aquellos besos eran únicos y lo había constatado pues, aunque en los últimos tres años había besado circunstancialmente otras bocas femeninas, ninguna era como aquella, a la que deseaba estar pegado para siempre.




    Reaccionó para retenerla soldada a él. Se comportaba como si temiera perderla si se separaban e hizo que el beso se prolongara hasta que allí solo quedaron ellos dos, abrazados, y el equipaje de María Dolores, abandonado en el otro extremo del andén.




    Carlos recordaba con frecuencia aquellas sesiones en las salas de cine, que vivió con María Dolores, en las que no miraban ni un segundo a la pantalla y no sabían de qué trataba la película que proyectaban. Se refugiaban en las últimas filas y allí se besaban y exploraban sus cuerpos durante dos horas seguidas, sin importarles que algún acomodador les llamara la atención. Evocaba, también, cuando iban a bailar a determinados locales donde se besaban continuamente, ya estuvieran bailando o sentados. Hacían lo máximo que se toleraba en aquellas fechas en los contactos físicos entre novios formales, aunque no estuviera bien visto por las personas de respeto, y con frecuencia tenían la tentación de sobrepasar todos los límites establecidos. Eran vivencias irrepetibles, pero en aquel momento las revivía al sentir a la chiquilla con la que las había compartido tan entregada a él. Eso sí, todavía no sabía si era con propósitos de permanencia.




    Cuando María Dolores se separó de Carlos, él, conmocionado, permaneció inmóvil y en silencio durante más tiempo del que hubiese sido normal. Estuvo así hasta que superó una sensación inexplicable de abandono para, después, sentir que una fuerza extraordinaria llenaba su ánimo; era como recibir la energía que le trasmitía un ciclón de vida incontenible, que lo inundaba y hacía que se ensanchara su cuerpo y su mente. Se sentía como un superhombre al que la vida no podía imponerle límites. Se negó, después, con contundencia a sucumbir a las dudas y en sí mismo mandó la seguridad, nada quería saber que fuera ajeno al encuentro con el ser al que amaba.




    Se dirigió a María Dolores, con voz débil pero segura, y le recitó, en un instante, todo lo que había deseado decirle cuando pensaba en ella durante los años que siguieron a la separación.




    No era ni el lugar ni el momento de dar libertad a su capacidad de expresión y, desde luego, fue imprudente al darle a una mujer, de la que ignoraba los proyectos de vida que tenía en mente, un mensaje de entrega total a ella, de sumisión a los deseos que la inspiraban. Al comportarse así, dejaba al descubierto sus muchas debilidades y su propósito de entrega total.




    Era imposible para él, preso de la emoción, ser prudente en aquel momento, así que se vació:




    —Hola… Chiquilla, no puedes imaginar lo mucho que me alegro de verte y de sentirte junto a mí. Estás más atractiva y deseable que nunca… Eres tan guapa, tan joven, tan valiente y tan arrolladora que nada se te puede resistir. Yo soy incapaz de hacer nada para escapar de ti y de tus encantos. Me rindo aquí mismo y sin condiciones. No puedo alejarme de ti, aunque lo intento. Ahora es imposible que siga ningún otro comportamiento que no sea entregarme por completo porque me has atrapado otra vez y en un instante; aunque, la verdad, siempre ha sido así, desde el lejano día de nuestro primer encuentro.




    Estoy en tus manos. Has venido para hablar conmigo y tenemos mucho de lo que tratar, pero sé que llevo las de perder, como siempre, porque algo tienes en mente que yo no




    podré rechazar, aunque vaya en mi contra. Eso es lo que me temo… Nunca llegaré a entender por qué razón me separé de ti… Aunque realmente fuiste tú la que se alejó e, incluso, llegaste a ofenderme. Pero esos malos recuerdos los tengo que eliminar de mi memoria.




    Todas esas palabras de halago no distrajeron ni confundieron a María Dolores, más bien todo lo contrario, aumentaron su claridad mental. Tampoco tuvo en cuenta las últimas frases, que podían iniciar un nuevo desencuentro.




    Ella trasmitía la impresión de estar menos afectada que él a causa del reencuentro; sus experiencias, muy ingratas, le habían dado la madurez sentimental de la que Carlos carecía. Había viajado para encontrarse con él, con un objetivo muy concreto y todo cuanto hacía estaba orientado a conseguirlo. El recibimiento que tuvo la tranquilizó, pues temía que Carlos no estuviera dispuesto a aceptar y compartir lo que había planeado y que la rechazara desde el mismo instante del reencuentro.




    Ella había madurado y, cuando Carlos se serenó, se lo demostró dándole una lección de sensatez. Dolores, a pesar de mostrarse muy segura en lo que hacía, dudaba sobre cómo debía comunicarle a Carlos sus intenciones y temía una posible reacción en contra, pues motivos le había dado para que actuara así. Aprovechó el momento de exaltación de él para adelantarle abiertamente sus intenciones. Su respuesta




    a tantos halagos fue determinante:




    —Menos bromas, Carlos. Yo estoy muy seria y hasta preocupada… Mi viaje tiene un objetivo muy formal y concreto, vengo a verte con la decisión de quedarme aquí contigo y estar juntos para siempre, sin importarme las consecuencias. Ahora mismo temo que todos esos cumplidos tan exagerados que me has hecho no predigan nada bueno, pues sé que eres poco dado al halago fácil y si lo haces es para escapar de compromisos. Pero el compromiso que yo quiero establecer contigo es definitivo.




    Carlos puso cara de circunstancias porque no entendió, en ese instante, la enorme trascendencia que tenían las palabras de María Dolores. Le había contado el motivo que la había llevado hasta su lado utilizando la expresión «quedarse allí con él y para siempre». Aunque era difícil expresarlo con mayor claridad, él no sabía si era una broma que ella le estaba gastando o si le hablaba en serio sobre un futuro juntos.




    Calló como si no se diera por aludido, pretendía hacerse el sordo o no dar importancia a tal afirmación. Marginó el asunto y se dirigió a ella como si nada entendiera de las intenciones que María Dolores le acababa de comunicar. Finalmente, prosiguió con sus halagos:




    —Sigues igual, tal y como te recordaba, tal y como te quería. Tus besos me producen las mismas sensaciones maravillosas de entonces, cuando éramos novios… Yo guardo en la memoria aquellas vivencias perfectamente, recuerdo hasta los detalles más insignificantes; no sé si a ti te ocurre lo mismo. No puedo concretar, sin embargo, quién se alejó del otro y, en realidad, prefiero no pensar en ello.




    Dolores le respondió con cierto tono de condescendencia, pero no insistió en su mensaje fundamental porque sabía que tendría otras oportunidades y que se darían en poco tiempo




    —Así es, chiquillo. Yo tampoco te he olvidado y por eso estoy aquí, dispuesta a contarte mis inquietudes y a escuchar tu opinión. Hablaremos de lo mío y de todo lo que tú quieras, aunque todavía no te he contado eso que necesito tratar con tanta urgencia.




    Carlos comenzó a impacientarse, su respuesta fue determinante sin saber las consecuencias inmediatas:




    —Bueno, antes de hablar tendrás que descansar del viaje; después, podemos ir a cenar. Lo mejor es que te instales en el hotel que, supongo, habrás reservado. De no haberlo hecho, te recomiendo que te alojes en el que yo estuve la primera vez que llegué a esta ciudad para trabajar, pues tiene todos los servicios necesarios para que estés cómoda y el precio es francamente bajo. Permanecí allí durante varias semanas, antes de consolidarme en el trabajo y saber con seguridad que quería vivir en esta ciudad el resto de mi vida. Fue entonces cuando decidí alquilar un apartamento, ya que el hotel era demasiado caro para instalarme allí permanentemente. Tengo algunas limitaciones en el pequeño piso en el que vivo ahora, pero es aceptable para una sola persona y estoy cómodo, además, la verdad es que paso poco tiempo en la que es mi vivienda.




    Carlos estaba tan desquiciado ante la presencia de María Dolores que hablaba por hablar. Su comportamiento era inseguro en comparación al aplomo que ella exhibía. Él percibía que su comportamiento era dubitativo e inapropiado para la situación, pero no sabía cómo asimilar la frase que había pronunciado María Dolores sobre su permanencia junto a él y no paraba de darle vueltas. La había escuchado y entendido con claridad, pero intentaba marginarla.




    Hizo el amago de dirigirse hacia la puerta de salida del andén, pero Dolores no se movió y lo frenó en seco con sus palabras:




    —Vas muy ligero, Carlos… Tendremos que llevarnos mi equipaje… Supongo que tendrás coche o habrá taxis en la estación.




    Carlos miró instintivamente las dos maletas y el maletín que había visto cómo bajaban del tren, pero nada dijo. Temía que ese fuera el equipaje de ella y, en el fondo, sabía que era así.




    Su respuesta fue descarada, como si intentara huir de una realidad que lo superaba:




    —Sí, tengo coche. Lo he aparcado en la puerta porque esta estación tiene poco movimiento. ¿Has facturado una maleta para estar aquí un fin de semana? Dame el ticket para retirarla, será rápido porque ya no quedan pasajeros.




    —No he facturado nada, Carlos. Mi equipaje lo he traído en el vagón, junto a mi asiento, y ahora está en el andén. Son esas dos maletas y el maletín. Me ayudaron a subirlas y a bajarlas y ahora las tenemos ahí, delante, a unos pasos… ¿Las ves?




    María Dolores intentaba hablar con guasa, pero no lo conseguía.




    Carlos no se inmutó, había intuido la situación desde que había visto a unos hombres bajar las maletas del vagón y, justo a continuación, había salido ella por la misma puerta. Era evidente, por las características del equipaje, pues eran dos pesadas maletas y un neceser, que pertenecía a una viajera. Y esa viajera era Dolores.




    Cuando hablaron por teléfono, él se pensó que ella iba a pasar allí el fin de semana para hablar de sus inseguridades, pues imaginaba que con nadie tenía tanta confianza como con él después de la profunda relación que habían mantenido durante más de dos años. También pensó que podría, incluso, haber limitado su estancia a un solo día, pero con aquel equipaje era evidente que esos no eran los planes de ella. Así que ahora temía que sus objetivos fueran otros, los que contenía la frase cuyo significado no había querido reconocer. Pretendió tomarla en broma, pues, aunque la amaba y deseaba estar con ella, no creía que fuera esa la manera de iniciar una nueva relación y que esta fuera sólida y con la finalidad de permanecer juntos.




    Carlos contestó con desgana y temor:




    —Sí, las veo… Pero no entiendo por qué necesitas tanto equipaje para un viaje tan corto… A no ser que tengas otros planes, además de hablar conmigo. Bien, llevaré las maletas al coche. Espero poder con ellas porque tengo la impresión de que son tan pesadas como grandes. Tú puedes coger el maletín. El recorrido es corto, he aparcado muy cerca de la puerta de la estación. Es un vehículo nuevo, tiene solo unos meses.




    Fueron a por el equipaje y Carlos cargó con las dos maletas, que, efectivamente, eran muy pesadas, pero pudo con ellas; Dolores llevó el maletín, que era un neceser de señora muy grande.




    Carlos tuvo que hacer un esfuerzo considerable al llevar la parte del equipaje que trasladó hasta el coche e introdujo en el maletero. Llegó a pensar que las maletas estaban llenas de plomo por lo que pesaban, pero había razones para que fuera así…




    María Dolores lo siguió con el maletín y su gran bolso de viaje. Una vez cargado el equipaje, ambos subieron al vehículo. Ya no estaban tan contentos como en el instante del encuentro, cada uno tenía en mente una preocupación que lo inquietaba y los dos sabían que tenían que encontrar una solución cuanto antes.




    Acomodados en el interior del coche, Carlos no sabía cómo proceder y se sentía incómodo; sospechaba lo que María Dolores quería de él, pero no sabía hasta qué extremos estaba dispuesta a llegar. Su inseguridad aumentaba sin cesar al ignorar la razón por la que necesitaba tanto equipaje y tan pesado. Fuera como fuera su estancia, estaba dentro de lo posible que tuviera otros planes y no imaginaba cómo podían ser. Se preguntaba cuál era su papel dentro de aquel extraño comportamiento de su exnovia. La forma de enterarse era preguntarle directamente, pero no quería hacerlo porque temía recibir una respuesta inaceptable. De todas maneras, sabía que era inevitable y que, antes o después, terminaría por despejarse las incógnitas.




    Antes de arrancar el vehículo, Carlos decidió hacerle una pregunta. Lo hizo con indecisión porque era evidente la encerrona a la que se había dejado conducir y temía la respuesta de ella, pero necesitaba aclarar la situación cuanto antes para actuar con sensatez.




    —Insisto en que tendrás que decirme el nombre del hotel donde te vas a alojar y su dirección. Esta ciudad es muy grande, hay muchos establecimientos para alojarse y es complicado circular por ella, especialmente por la zona del casco antiguo.




    La respuesta de Dolores fue tajante:




    —Yo también insisto en que nada de hoteles. Carlos, quiero alojarme en tu apartamento…, contigo. Tengo entendido, por lo que me han contado mis amigos y tú me acabas de confirmar, que vives en un piso de alquiler. Yo no quiero instalarme en un hotel porque he venido para estar contigo, en tu casa, donde tú vives, Carlos. Además, tengo la intención de hacerlo desde hoy y para siempre. Te aclaro que mi decisión no es consecuencia de una demencia espontánea ni un capricho, antes de tomarla he valorado la decisión muy seriamente y todas sus consecuencias. No me ha sido fácil decidirme, ya que me ha supuesto marginar perjuicios, arriesgarme a romper muchos lazos afectivos y sociales y enfrentarme a personas próximas.




    Carlos permanecía mudo, las emociones que estaba experimentando eran demasiadas para asimilarlas en tan poco tiempo, apenas un día, y las preocupaciones lo obligaban a razonar antes de actuar. No quería dar una respuesta rápida porque sabía que, de hacerlo, diría con seguridad algo que ocasionara inconvenientes.
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